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T r ib a ld o s  n o  es  a n é c d o t a  p lá s t ic a ,  n i e n ga ñ o s a  co m b in a c ió n  

d e  c o lo r e s  m a t iza d o s ,  e n t r e  d o r a d o  ce r e a l y  d e s ca r n a d a  t i e ­

r r a  a b ie r t a ,  e n t r e  h ir ie n t e s  ca r r a s ca s  y  p ia n a r e s  y  e l a ca r i ­

c ia n t e  b a la n c e o  —ve r d e  y  a m a r illo — d e  lo s  p la n t ío s  d e  g i ­

r a so l. E s  u n a  r e a lid a d  h u m a n a  t r a n s id a  d e  h is t o r ia  y  ca r ­

ga d a  d e  fa t igo s o  la b o r e o  r u r a l. E s a  r e a lid a d  e n t r a ñ a b le  a f lo ­

r a  e n  p r o b le m a s  s o c io  - r e ligio s o s  y  a r t ís t ic o s  c o m o  lo s  q u e  

se a p u n t a n  e n  e s t e  t r a b a jo .

TRIBALDOS
C A P I L L A  N U E V A  d e n t r o  d e  u n  T E M P L O

Proyecto arquitectónico 
JOAQUIN LORAQUE de lo HOZ

Tribaldos es un pequeño pueblo de la provincia de 
Cuenca, que com o tan tos y tan tos pueblos españoles 
ha roto con  el paso del t iem po, perm aneciendo com o 
meros espectadores ante los cam bios que evidentem ente 
se han producido. Cambios sociales, p olít icos, litúrgicos, 
etc., ¿unas veces para bien?, ¿otras para m al?, no lo sé. 
Lo que sí sé es que con tem plándolos m e producen  añ o­
ranzas, entusiasmos, tristezas, altos y bajos que me han 
hecho m editar profundam ente sobre su realidad actual, 
pasada y fu tura; su por  qué, su para qué, su cóm o. Medi­

tación  que de alguna manera ten ía que ebullir , salir, y no 
se h izo esperar; aparecieron dibujos, escritos, com en ta­
rios, discusiones, etc. Pero era necesario que no se queda­
ra en el papel, en la teoría o en unas frasecitas, más o 
menos bien dichas, y existiera un autén tico com prom iso, 
que me perm itiera com probar hasta que' pun to toda es­
tas teorías, dibujos, etc. eran factibles, hasta que' pun to 
estaba dentro de mi realidad arqu itectón ica o estaba flo ­
tando en un mundo lleno de fantansías e irrealidades, en 
una arquitectura de papel.



Planteamiento

Con este ánimo me plan teé la posibilidad de refor ­
mar la iglesia de Tribaldos. El encargo me fue hecho por 
el párroco del pueblo, en represen tación de los hombres 
y mujeres del mismo.

Hombre y mujeres, que contrariam en te a lo que al­
gunos piensan, han evolucion ado, han cam biado al paso 
de los tiem pos, ten iendo nuevas inquietudes, nuevzis n e­
cesidades; evolución  que no les ha im pedido tener  esa 
firm eza, valen tía  y form ación  que se necesita para afron ­
tar y no eludir  la problem ática existen te. Hombres y m u­
jeres que coscien tes de que su pueblo iba perdiendo su 
razón  de ser o existir , iba m uriendo lentam ente para con ­
vertirse en un  fósil, una fotografía  tr idimensional, o com o 
se le quiere llamar; han reaccionado negándose a separarse 
de lo que significa toda su historia, sus raices ó  com tem ­
plar  su muerte len ta, afirmándose en la ilusión de r efor ­
mar, en la m edida de lo posible, su pueblo. Aunque esta 
reform a tuviera que realizarse por  actuaciones parciales. 
Eligieron , para em pezar , el tem plo, com o lugar más re­
presen tativo de la problem ática existen te, considerándo­
lo com o pieza vital en el engranaje con jun to y llave de 
cualquier  revitahzación  futura.

Tem plo, cuya situación en la parte más alta, con stitu ­
ye un h ito clave, que dom ina y preside todo el pueblo. 
De una sobriedad, austeridad, lim pieza de lín eas, formas 
y trazados reguladores, que verdaderamente n o hubiese 
com prendido, si no conociese el im portan tísim o núcleo 
cultural, que supone el Monasterio de Uclés, tan sólo a 
cuatro kilóm etros de distancia. Sus valores principales 
no son exactam en te los ar t íst icos, sino los aspectos de 
tipo h istórico, sociocultural, pastorales y sobre todo h u ­
manos, tan to para los habitan tes de Tribaldos, com o para 
nosotros.

Por todo ello, al encargarme un p royecto de reform a 
de dicha iglesia, consideré im portan te que antes de cual­
quier actuación  arbitraria en la misma, habría que sope­
sar y analizar con  detalle la serie de condicionan tes y re­
percusiones que supondría una reform a en su in terior .

Condicionan tes

In ten tando hacer un  breve resum en del proceso desa­
rrollado, podem os decir  que los m otivos pr incipales por 
los que la iglesia no atendía las necesidades actuales, han 
sido: Una in funcionalidad litúrgico-pastoral, m otivada, en 
gran parte, por  las exageradas dimensiones para un núm e­
ro aproxim ado de cuaren ta feligreses habituales; por  la 
inadecuada am bien tación  de la iglesia y por  la naturaleza 
y ordenación de los elem entos existen tes.

In funcionalidad técn ica, m otivada por  el estado rui­
noso de la zon a del coro y sotocoro; y por  las inadecua­
das condiciones térmicas, lum ín icas y acústicas.

Inadecuado tratam ien to estético, en gran parte m oti­
vado por  el lenguaje arqu itectón ico con fuso en la zona 
del coro y por  la inadaptación  de dicho lenguaje a la  sen ­
sibilidad actual.

An te ésto, mi reacción  se ha en focado a resolver  esta 
problem ática que claramente se deja adivinar y orien tarla 
aún más lejos: In tentar atender  los condicionan tes exis­
ten tes en toda iglesia postconciliar , resolviendo las claras 
deficiencias de la iglesia actual, sin que ésto supusiese de 
ningún m odo rom per con  la buena herencia recibida.

En tonces pensé que cualquier  actuación  de ámbito 
global orien tada a conseguir  ésto, nos llevaría irrevocable­
mente a caer en un cam bio de form a que rom pería con  la 
idea inicial con  que se plan teó esta iglesia. Con lo cual, 
sin conseguir  nuestro propósito, se hubiera provocado un 
autén tico desastre ar t íst ico. Por lo cual decid í plan tear 
una capilla dentro de la iglesia.
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Así aparece en el paisaje, Tem plo vigoroso y aristado 
que recoge el blanco en torno de sencillas y modestas 
viviendas blancas siempre —Iglesia y hogar son valores 
inm utables—, que estacipnalm ente se festonan  de ver ­
des y amarillos, de marrones y ocres variantes.

El diseño trasversal presenta n eto y ajustado 
el problem a y su posible solución ; Capilla 
Nueva den tro de un  Tem plo. Manda la his­
toria y sus soluciones. La vida im pone exi­
gencias nuevas, la densidad com unitaria, la 
escala acogedora, el sentido participan te, la 
liturgia posconciliar . El plano presenta bien 
maclados lo de ayer, que a veces sigue sir­
viendo y se conserva, y lo de h oy que im po­
nen las circunstancias y alcanza nueva fuer ­
za de atracción .

Nuevo Am bien te

Capilla que pudiendo tener  un carácter  au tón om o, de­
sarrollase perfectam en te los diversos ritos (condicionan ­
tes funcionales), bajo un ambiente de un idad, paz, r eco­
gim ien to y participación  (condicionan tes litúrgico-pas- 
torales) y poseyen do personalidad propia, fechabilidad 
(condiciontmtes estéticos), mantuviera respetuosa fid eli­
dad a la iglesia madre, a su uso actual en días patronales 
(condicionantes funcionales), a su in tegridad estética 
(condicionantes estéticos), a su in tegridad conceptual 
(condicionan tes h istóricos culturales), a su in tegridad es- 
tructural-constructivo (condiciones técn icos), form ando 
con  élla una unidad global arm ónica, sin olvidar en n in ­
gún m om en to la realidad en que nos m ovem os, el clien te 
al cual atendem os, su personalidad, sus costum bres, re­
cuerdos, gustos, posibilidades, etc., (condicionantes 
socio-culturales) y el m om en to en  que vivim os, la si­
tuación  actual en todos los aspectos (condicionantes di­
versos).



Partiendo de este p ropósito, plan teé: que la situación 
óptim a de la misma, dentro del tem plo, era la zon a com ­
prendida entre el muro poster ior  y la paralela al mismo 
por  la  puer ta principal de acceso, ocupando los dos ú l­
timos in tercolum nios; zon a cuyas dimensiones nos per ­
m itir ían  tener esa escala hum ana convenien te al número 
de feligreses y les reuniese en un idad, paz y fun cion ali­
dad necesarias. Pudiendo así elim inar la separación con ­
ceptual y real que exist ía  con  respecto a la  iglesia madre, 
producida por  las circulaciones perim etrales, su m enor es­
od a  y su distin ta am bien tación  lum ín ica y actuar sobre 
la  capilla a llí existen te, que sin resolver  el problem a fu n ­
cional y amenazando ruina, supon ía una ruptura total 
con  el con cep to y la form a de la iglesia.

Espacio que —com prendiéndose com o parte del todo, 
y prolongación  del m ism o— no se en ten d ía en  sí en la 
totalidad com o una capUla autónom a, ya  que no exis­
t ía  ninguna referencia (eje, focos, etc.) que nos rem em o­
rara semejanza con  esquemas asimilados com o tales.

Buscando solución

Ante ésto decidim os ampliar la zon a del sotocoro con  
el descansillo de la escalera de acceso al coro y al cam pa­
nario, conform ándose así un espacio constitu ido por  dos 
subespacios rectangulares de distin to tam año, que apoya­
dos sobre un mism o eje evocan una referencia a la nave y 
al ábside, a la cabeza y el cuerpo propios de una capilla, 
que hacía posible su com prensión com o el espacio desti­
nado para la misma y cuyo eje respetaba al principal de 
la iglesia y coincid ía con él.



Evocación  que dejaba de ser tal para conver tise en 
realidad, al estar el subespacio m enor sobre una p lata­
form a elevada con  respecto al subespacio m ayor  y bajo 
la ún ica luz natural existen te en el con jun to. Com pren ­
diéndose éste com o el lugar más destacado, regio y vi­
sible, com o foco principal “Cabeza de Cr isto” .

Espacio evidentem ente apropiado para santuario, 
ocupando su cen tro físico el altar, evocando el sacr ifi­
cio de Cristo; la luz -penetrando por  un  hueco lateral- re­
flejada por  el paño poster ior  curvo y m atizada por  una 
serie de luminarias crea, jun to con  el viejo püón  bautis­
mal a llí existen te, una com posición  equilibrada, expre­
sión viva de la paz, unidad y recogim ien to con  que se 
quer ía saturar a toda la capüla.

Espacio que se prolonga visualm ente a través de la 
am pliación del hueco de un ión  de la  nave, sobre el cual 
en un  lugar, siempre visible (sim bolizando la rehgión ca ­
tólica), descansará el crucifijo. Físicam ente dos escalones 
sucesivos, de amplia huella y pequeña altura, destacan la 
mesa de altar, situando el ambón fren te a la nave sobre 
el ú lt im o escalón , en un  lugar opor tun o, visible pero dis­
creto.

Planta p royectada en form a m uy respe­
tuosa con  lo an tiguo: sus ejes, su un i­
dad, su flisonomía, etc. Alcan za nueva 
unidad com unitaria, visibilidad conver ­
gen te, polos de atención  incorporan tes 
a la acción  sagrada, suave jerarquización  
de n iveles, proxim idad a la Pila Bautis­
mal.
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Todo invita a la participación  e incorporación  activa 
del pueblo en el cu lto.

Para la mesa ambón y sede —polos de principal aten ­
ción— se acondicionarán elem entos existen tes en el pu e­
blo y alrededores (rejas, mesas, barandillas, puertas, etc.), 
que olvidadas en el mas triste de los rincones, se recupe­

ran y utilizan  para conseguir  esa sobriedad, sencillez y 
austeridad que bañaba a la iglesia, al pueblo y —com o 
n o— a los habitantes de Tribaldos.

El pueblo desde el subespacio m ayor , la  nave —en  el 
cuerpo de Cristo —experim enta cóm o el Tabernáculo, si­
tuado al otro lado del am bón , en un lugar recogido y bien 
visible, le anima a la  m editación  y oración ; com o una es-
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tructura convergen te, el caparazón del artesonado con ­
form a una unidad, bañada por  la luz difusa y cálida que 
brota de las entrañas del m ism o mirando al in fin ito; evo­
cando el tr iun fo de la Resurrección y creando un ambiente 
de alegría, paz y recogim ien to.

Artesonado que pareciendo pesado, opaco y resisten ­
te, desde fuera, era hueco, trasparente y adicional, des­
de dentro y delim itando la capilla en la totalidad, por  dos 
de sus lados y el techo, n o la encerraba en sí misma, no 
im pedía que la totalidad participara de la parte y la par ­
te del todo. Era recon ocible, era fechable.

La fun ción  resisten te se asigna a una estructura ocu l­
ta que regularizando la form a goeom étrica se mantiene 
aislada de la totalidad.

Envolvente que se con form a, tan to en alzado, sección , 
com o plan ta, siguiendo ritm os, proporciones y demás 
pautas, que marcadas por  la Iglesia y asimiladas por  el 
pueblo nos llevaban irrevocablem ente a su recuerdo, su 
presencia a evocar sus capiteles, sus arcos, etc.

Materializándola a través de unos costillares de m ade­
ra, coinciden tes con las calidades generales de la capilla 
y que procedían  del Monasterio de Uclés, reliquias, que 
bajo un  sencillo proceso de elaboración , corte y marclaje 
pasaban a ser piezas vivas de dicha capilla.

Capilla que arropará sus espaldas, con  un param ento 
constitu ido por  una serie de tochos verticales, alternados 
con paneles traslúcidos, perm itiendo y m atizando el pa­
so de la im agen, de la luz tenue pero viva de la iglesia y 
recordándonos la reja de separación existen te en la de 
Uclés. Solución  que delim itando in ter iorm ente la misma, 
crea ese ambiente de paz y unidad, constan te en nuestra 
actuación  ¡perm itiéndonos la participación  visual de la t o ­
talidad, dentro de una concepción  respestuosay aislándo­
nos de cualquier  agresión exter ior  (térmica, acústica, etc.).

Paramento que también  se con form a, tan to en alzado, 
sección , com o plan ta, siguiendo los ritm os, las pautas 
marcadas por  la h ipotética actuación , in tegradora con el 
resto, hecha en su tiem po y a cu yo respeto y recon oci­
m ien to nos debíam os.



Utilizando en su realización una serie de tochos de m e­
tal pin tados y paneles de vidrio ahumados en dos tonali­
dades, (aislante térm ico, de fácil obtención  y montaje 
y poco alterable por  los agentes exteriores) repetirá los 
grises de la iglesia madre y perm itirá en la pen um bra del 
sotocoro adivinar la presencia de la capilla.

Sobre la cual persistirá el antiguo coro que se u tilizaba 
hasta ahora para albergar a músicos en di'as patronales y 
en el fu turo podrá utilizarse además para situar  elem en­
tos, imágenes secundarias, etc., que estando den tro de 
la iglesia y rom piendo la concepción  de la mism a tenían  
un alto valor  sentimen tal popular: coro, pun to de m áxi­
ma luz, zonas cuyos huecos al exter ior  perm itían  el ún ico 
paso de luz natural, que reform ando la transparecncia de 
dichos paneles y provocan do la p royección  de los mismos 
sobre la pared posterior , quedaba com pletam ente incor ­
porado a la iglesia, alcanzando ésta su m áxim a realidad.

Por lo tan to me atrevo a decir, que habiendo dejado 
a un lado todo tipo de caprichos estéticos, personalistas 
y habiendo realizado los estudios y trabajos necesarios 
bajo los principios lógicos de toda reform a, se consegui­
rá ese sentido com un itar io, esa participación , esos valo­
res funcionales y esos valores de expresividad religiosa, 
dentro del debido reconocim ien to y respeto a la buena 
herencia recibida.



PORTADA Y CONTRAPORTADA

Sección longitudinal del Proyecto de Adaptación del 
templo Parroquial de Tribaldos.— Cuenca.

Arqto. Joaquín Loraque de la Hoz



• . .  ' - ,  - !



